
SIGNIFICACIONES DE LOS MARTIRIOS DE EULALIA DE MÉRIDA

Raquel Homet

Mi propósito en este trabajo que he redactado en homenaje a nuestra llo-
rada colega Carmen Orcástegui, es contribuir el estudio de las creencias en
la antigiiedad tardía a través del análisis del modelo martirial de Eulalia de
Mérida en dos momentos separados —aproximadamente— por tres centu-
rias, fines del siglo IV y fines del VH. Para ello, examinaré primero el himno
compuesto hacia la primera de esas datas por el calagurritano Aurelio
Prudencio, tercero del total de catorce que integran el Peristephanon, y uno
de los seis que el autor dedicara a sus coterráneos', con el objetivo expreso
de honrar a los mártires pero, en verdad, con el mucho más ambicioso de
dar un modelo martirial al Occidente imperial de acuerdo con la política
desplegada por el Papa Dámaso en Roma y por san Ambrosio en

En segundo lugar analizaré la passio compuesta, segŭn la datación
realizada por Zacarías García Villada, hacia las ŭltimas dos décadas del
siglo VIP, con fines litŭrgicos, para ser leída en el aniversario de la santa4.

1.- Aurelio Prudencio, Himnos a los mártires, Estudio Preliminar, ed. y notas por M. J. Bayo,
C.S.I.C., Madrid, 1946. también en Obras completas de, ed. biling0e, Madrid, B.A.C., 1940.
Las citas corresponden a esta edición.

2.- Cf. M. Roberts, Poetry and the cult of the martyrs. The »Liber Peristephanon» of Prudentius,
Michigan, The University of Michigan Press, 1993, p. 196. Sobre la adopción y enriqueci-
miento del modelo himnológico ambrosiano por Prudencio, cf. J. Szóvérffy, Latin Hymns,
Turnhout, Brepols, 1989, pp. 126-129.

3.- Z. García Villada, S.I, Historia eclesidstica de Esparia, t. I, El Cristianismo durante la domina-
ción romana, Madrid, CompaÑía Ibero-Americana de Publicaciones S.A., 1929, l parte, pp.
289-290. Coinciden en la datación los autores posteriores que han examinado el tema, como
A. Fábrega Grau y otros.

4.- Documentada edición, con estudio preliminar. A. Fábrega Grau, Pasionario Hispánico (Siglos
VII-X1), t. I, Estudio, Madrid-Barcelona, C.S.I.C., 1953 y t. H, Texto, 1955. Otra edición, con
versión castellana, Pilar Riesco Chueca, Pasionario Hispánico (Introducción, edición critica y
traducción), Sevilla, Universidad de Sevilla, 1991. Las citas corresponden a esta edición.
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El tema de Eulalia corresponde al tipo de martirio de virgen y los auto-
res lo han relacionado con la siciliana Inés, cuya vida -segada en 309
segŭn los textos- fuera cantada por Dámaso en un epigrama y tomada
como paradigma por san Ambrosio y por el mismo Prudencios.
Virginidad y martirio fueron dos categorías privilegiadas por la Iglesia
cristiana que hizo de ambas los fundamentos de su institución, éste por
encima de aquélla en la jerarquía tal como la expresó Ambrosio al refe-
rirse a Inés 6 . Es que el martirio, santidad por excelencia en cuanto sinó-
nimo de fe, vertebra literalmente a la Iglesia forjando la unión entre tie-
rra y cielo y actualizando la pasión de Cristo'.

Los textos que propongo examinar han sido estudiados, por una parte,
como testimonio de sucesos puntuales, siendo el III himno del
Peristephanon la más antigua noticia que se conoce tanto del culto como
del relato sobre Eulalia. Si éste despertó vacilaciones en cuanto al detalle,
no se objetó la realidad del martirio, datado en tiempos de Diocleciano
(Maximiano); mucho menor crédito (o ninguno) ha merecido, en cambio,
la passio , cuyos desbordes mal puede digerir quien busque «reconstruir
hechos reales»8.

Desde una perspectiva distinta, a partir de la renovación de los estu-
dios sobre la antigŭedad tardía por Peter Brown 9, se ha puesto el acento
en la índole de la relación hombre-Dios y en el papel mediador de los san-
tos, así como en las estrategias de poder vinculadas a esos temas.

Desde el punto de vista literario, y específicamente en el caso de
Prudencio, se ha pasado de la identificación de los modelos clásicos -desde
luego, imprescindible- a una nueva actitud crítica que busca relacionar los
himnos con el culto martirial, el estudio de las creencias y el del imagina-
rio social. Esta ŭltima postura fue adoptada por Michael Roberts en la
obra que he citado más arriba y donde, para el himno III, desarrolló espe-
cialmente el tema del viaje y sus distintos niveles de significación'°.

5.- San Ambrosio, Tratado de las virgenes, Buenos Aires, Lumen, 1989. Ambrosio escribió esta
obra hacia 377 para su hermana Marcelina. Cf. M. Sotomayor, en R. García Villoslada,
Historia de la Iglesia en España, I. La Iglesia en la España romana y visigoda (siglos 1-VIII),
dirigida por, Madrid, B.A.C., 1979, l a parte, p. 79 y Santiago de la Vorágine, La leyenda dora-
da, Madrid, Alianza, 1982, I, p. 116. El himno que le dedicó Prudencio es el XIV del
Peristephanon.

6.- San Ambrosio, Tratado..., op. cit., p. 9.
7.- Literalmente, como se sabe, martirio es testimonio. El estudio de la santidad cristiana han

sido ampliamente difundido y renovado a partir de las obras de P. Brown, principalmente: Le
culte des saints. Son essor et sa fonction dans la chrétiénté latine, Paris, Cerf, 1984 (l a ed.
inglesa de 1981).

8.- Entre los españoles con esta perspectiva, desde el P. E. Flórez, E.S., XIII, 1782, pp. 267 y ss.;
pueden verse, principalmente Z. García Villada, Historia... op. cit., I, l a parte, pp. 282-300; A.
Fábrega Grau, Pasionario..., I y M. Sotomayor, en R. García Villoslada, Historia..., op. cit.

9.- Vide supra nota 6.
10.- M. Roberts, Poetry..., op. cit., especialmente pp. 91-108.
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Mi propuesta se inscribe en esta segunda línea de investigación, par-
tiendo de la base de que, así como en otras manifestaciones culturales
como la arquitectura o las artes plásticas, las viejas formas y monumen-
tos de la antigriedad se pusieron al servicio del nuevo mensaje religioso,
lo mismo ocurrió con la lengua y la literatura que, por ser de uso indis-
pensable, experimentaron una resignificación. Pero, sobre todo, en la
asunción de que el cambio en la política religiosa exigió la construcción
de canales que permitiesen la comunicación de los mensajes del cristia-
nismo con el utilaje intelectual acuriado durante siglos por las letras,
ciencias y creencias del mundo pagano. Dicho mensaje se revistió en cada
época histórica de significados diferentes que variaron e incluso se con-
tradijeron. Lo que busco en estos textos es establecer de qué significados
fue revestido el martirio -concretamente, el de Eulalia emeritense- hacia
el 400 y hacia el 700. Con ello pretendo llamar la atención sobre los cana-
les de perduración y cambio de las estructuras mentales y el papel sus-
tentado por las viejas creencias.

El procedimiento seguido es examinar primero la estructura del
poema de Prudencio, de modo que quede presentado en forma jerarqui-
zada, facilitando su posterior análisis y comparación con la passio.

La estructura del himno es tripartita, con una parte central extensa
que narra la historia de Eulalia, precedida por una invocación (versos 1-
10) y seguida por una exhortación final (versos 181-215). La tripartición
en proporciones dispares se reitera en la narratio de la secuencia marri-
rial, a cuyo desarrollo se antepone la descripción de la joven y sucede lo
acaecido después de la muerte de ésta.

A la tripartición reiterada en la forma se contraponen las polaridades
del contenido: la central: Eulalia - pretor, con sus sinónimos sacrificio -
tiranía; virgen - corrupción; cristianismo - idolatría; celestial - infernal, y las
complementarias: femina - uirum (v. 35); rure - urbe (v. 38); radium - tene-
brosa (v. 52-53); puellula - senum (v. 103 y 112) similar al contraste juven-
tud - vejez del verso 25, etcétera.

El relato se dispone de la siguiente forma:
1. Invocación (versos 1-10)

1.1. El qui: Eulalia y la índole de su nobleza (vv. 1-2)
1.2. El ubi: Mérida (vv. 3-10)

2. El relato (versos 11-180)
2.1. Descripción física y moral de Eulalia (vv. 11-35)

2.1.1. Edad al producirse el martirio (vv. 11-15)
2.1.2. Prendas morales (vv. 16-25)

11.- M. Roberts, Poetry..., op. cit., p. 10 señala el predominio de esta estructura en los poemas del
Peristephanon. En la nota 3 de esa misma página indica bibliografía sobre este tema.
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2.1.3. Persecuciones y vocación de martirio (vv. 26-35)
2.2. La secuencia martirial (vv. 36-180)

2.2.1. Alejamiento de la ciudad y regreso (vv. 36-64)
2.2.1.1. Los padres la llevan al campo (vv. 36-40)
2.2.1.2. Eulalia huye en la noche (vv. 40-45)
2.2.1.3. Coro angélico la guía (vv. 46-55)
2.2.1.4. Llega y se presenta ante el tribunal (vv. 56-64)

2.2.2. Increpación de Eulalia a los magistrados (vv. 65-95)
2.2.2.1. Acusación y profesión de fe por el Dios ŭnico

(vv. 65-76)
2.2.2.2. Ataque a Maximiano (vv. 77-90)
2.2.2.3. Desafío al juez para que le de muerte (vv. 91-95)

2.2.3. Intento disuasivo del pretor (vv. 96-125)
2.2.3.1. Ordena los suplicios (vv. 96-100)
2.2.3.2. Intentos de convencerla (vv. 101-125)

2.2.3.2.1. Por promesas del tálamo (vv. 101-106)
2.2.3.2.2. Por el amor a sus mayores (vv. 107-113)
2.2.3.2.3. Por miedo al suplicio (vv. 114-120)

2.2.3.3. Exhortación a sacrificar (vv. 121-125)
2.2.4. Réplica de Eulalia (vv. 126-130)
2.2.5. El martirio (vv. 131-160)

2.2.5.1. Dos primeros tormentos (vv. 131-135)
2.2.5.2. Firmeza de Eulalia (vv. 136-145)
2.2.5.3. Ultimo tormento (vv. 146-160)

2.2.6. Muerte (vv. 161-175)
2.2.6.1. Exhala una paloma (vv. 161-165)
2.2.6.2. Sus restos (vv- 166-170)
2.2.6.3. Reacción del verdugo y del lictor (vv. 171-175)

2.3. Después de la muerte: nieve (vv. 176-180)
3. Exhortación final (versos 181-215)

3.1. No llorar (vv. 181-185)
3.2. El sepulcro (vv. 186-200)
3.3. Modo de honrar a Eulalia (vv. 201-215)

En primer lugar, es conveniente atender al significado del nombre. En
efecto, entre los autores cristianos se expresó desde un comienzo la anti-
gua convicción bíblica de adecuación nombre-conducta, dicho de otra
forma, de que el nombre propio contenía la esencia de su portador, tal el
caso de Simón-Pedro. Eulalia es nombre de origen griego, de eu, bueno,
lalia, palabras; significa, pues, «buenas palabras». Este sentido se enri-
quece revisando otras acepciones de esos vocablos: el adjetivo eulalos es
sinónimo de elocuente; lalia, es el canto de las nodrizas para dormir a los
niños. Eu es una interjección de aprobación con el sentido de ibien!,

762



SIGNIFICACIONES DE LOS MARTIRIOS DE EULALIA DE MÉRIDA

ibravo! y euhan era el grito de la bacantes, así como Euhins (del griego
Eŭ ros) era uno de los sobrenombres de Baco".

Veamos ahora las palabras de Eulalia. Además de la secuencia marti-
rial en sí misma, su mensaje se expresó de dos maneras: por el discurso
directo (versos 66-95 y 136-140) y por la gestualidad (versos 126-130).

El primer discurso directo es el que pronunció al presentarse ante el
tribunal y está introducido por un expresivo uociferans. Su contenido es
de rotundo enfrentamiento: por un lado, proclamando su adhesión al
omnipatrem... deum (v. 70) y Deum fateor (v. 75), por el otro, acusando a
los representantes del poder de dos delitos: perseguir a los cristianos y
perder las almas. Finalmente, dando su respuesta: la acusación de idola-
tría con mención nominal y la repulsa al poder político, encarnado por el
emperador Maximiano:

...idola protero sub pedibus,
pectore et ore Deum fateor.

Isis, Apollo, Venus nihil est,
Maximianus et ipse nihil... (vv. 74-77)

El discurso culmina con el desfío al juez para que le de muerte, mos-
trando que conoce bien las consecuencias de sus actos para la ley.

Luego, los gestos de Eulalia que siguen al discurso del pretor son pues-
ta en acto de las palabras que comentamos:

Martyr ad ista nihil, sed enim
infremit inque tyranni oculos
sputa iacit, simulacra dehinc
dissipat impositamque molam
turibulis pede prosubigit. (vv. 126-130)

Este comportamiento de Eulalia evoca más a una ménade que a una
virgen circunspecta, connotación menádica que casa bien con las pervi-
vencias onomásticas, pero que difiere del modelo de Inés y de las pres-
cripciones de los cánones conciliares hispanos vigentes al componerse el
poema.

Inés, en el himno de Prudencio, procedió con la firmeza propia del
mártir o santo, pero sin insultos ni arrebatos: de niria, se negó a adorar a
los ídolos"; más tarde, arrojada al lupanar se encomendó a Cristo y agre-
gó, dirigiéndose al tirano:

Ferrum impiabis sanguine, si uoles
non inquinabis membra libidine (vv. 36-37)

12.- Las significaciones en: A. Blánquez Fraile, Diccionario latino-español, Barcelona, Sopena,
1954; F. Sebastián Yarza (dir.), Diccionario griego-español, Barcelona, Sopena, 1954.

13.- Himno XIV, versos 10-14, p. 726.
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En la versión de san Ambrosio, «la dócil mansedumbre del cordero se
convierte en indomable resistencia cuando el pretor le ordena quemar
incienso a los ídolos; porque entonces no obedece y, levantando los ojos
y las manos al Cielo, se deja arrojar a las llamas antes de rendir culto a
los demonios»".

En cuanto a la normativa eclesiástica, el canon LX del concilio de
Elvira del 306 —aproximadamente contemporáneo del martirio— había
prohibido contar entre los mártires a quien idola fregerit et ibidem fuerit
occisus quatenus in evangelio scribtum non est neque invenietur sub apos-
tolis umquam factum...'s

Esta contradicción entre la violencia de Eulalia y la conducta oficial-
mente pautada para una virgen y para una mártir fue interpretada por J.
F. Petruccione al serialar que la expresión empleada por Prudencio pro-
cede de las Geórgicas (3.256), pero que allí Virgilio la había usado para
describir el efecto del deseo sexual en el reino animal. Se puede suponer,
pues, junto con M. Roberts, «que la ferocidad de Eulalia ante sus perse-
guidores es, en la perspectiva cristiana, una desviación positiva del pode-
roso impulso sexual descripto por Virgilio»'6.

Eulalia-niria fue descripta contrastando su corta edad con la gravedad
de su comportamiento, propio de un adulto:

lam dederat prius indicium
tendere se Patris ad solium
nec sua membra dicata toro:
ipsa crepundia reppulerat
ludere nescia pusiola;

sper-nere sucina, flere rosas,
fulua monilia respuere,
ore seuera, modesta gradu,
moribus et nimium teneris
canitiem meditata senum. (vv. 16-25)

El contraste niriez-ancianidad aparece también en el martirio de Inés
de san Ambrosio: «a ŭn no llegada a la edad adulta, enseria como un ancia-
no doctor la ciencia de la virtud»''. Contraste, oposición, pues, entre apa-
riencia y esencia. Se vincula, además, con los significados de vejez-juven-

14.- San Ambrosio, Tratado..., op. cit., p. 10.
15.- J. Vives, Concilios visigóticos e hispano romanos. Edición preparada por... con la colabora-

ción de T. Marín Martínez y G. Martínez Díez, Barcelona-Madrid, C.S.I.C., 1963, p. 12.
16.- M. Roberts, Poetry..., op. cit., pp. 93-94. De él he tomado la hipótesis de Petruccione,

«Prudentius Use of Martyrological Topoi in Peristephanon» (Ph.D. diss., University of
Michigan, 1985, 156-157, y «The Portrait of St. Eulalia in Prudentius' Peristephanon 3», AB
108 (1990), 90-98.

17.- San Ambrosio, Tratado..., op. cit., p. 11.
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tud en el contexto del cristianismo, equiparado a la juventud en tanto
«religión nueva», pero que mantuvo el imaginario de anciano sabio".

Otro de los rasgos definitorios de la conducta de Eulalia, reside en que
es de ella de quien parte siempre la iniciativa: primero, por su vocación
innata al amor divino, rechazando desde niña el matrimonio (vv. 16-18
citados más arriba), segundo, frente a sus padres, desafiando la decisión
de éstos de permanecer protegida en el campo:

Illa perosa uietis opem
degeneri tolerare mora (vv. 41-42)

Tercero, ante el poder civil, en tres momentos: al presentarse ante el
tribunal e increparlo, al concluir esta increpación con el imperativo:

Ergo age, tortor, adure, seca,
diuide membra coacta luto! (vv. 91-92)

Y, por ŭltimo, al decidir el instante de su muerte, la mártir asume la
plenitud del poder aspirando la llama:

uirgo citum cupiens obitum
adpetit et bibit ore rogum. (vv. 159-160)

Eulalia encarna las enserianzas de Cristo, anteponiendo el amor por Él
al de sus padres, al eventual matrimonio, al acatamiento del poder impe-
rial. Frente al pretor —anónimo, para destacar la oposición— Eulalia
domina la acción, invirtiendo la relación de poder al convertir su condi-
ción de perseguida en tanto cristiana en la de acusadora de los gober-
nantes perseguidores.

El motivo de la desobediencia de Eulalia a sus padres fue asumir en
plenitud su cristianismo. Ello dio lugar a revertir el paso ciudad-campo,
en un tránsito que es decisión vital y reviste la dimensión de paso de la
noche al día:

pia uirgo uiam
nocte secuta diem meruit (vv. 56-57)

Se trata del descenso a los infiernos, con todas las connotaciones que
recibe éste en el mundo antiguo (Eneas). La luz que guía a Eulalia, com-
parada por el poeta con la que guió al pueblo de Israel, tiene el sentido de
victoria sobre el pecado". Experiencia clásica y judeo-cristiana se conju-
gan nuevamente para dar sentido a la victoria martirial.

La virginidad de Eulalia supone el rechazo de la maternidad biológi-
ca. Acá el contraste, en cuanto martirio virginal, se establece desde la pri-
mera palabra del himno:

18.- Desarrollé el tema en R. Homet, Los viejos y la vejez en la Edad Media. Sociedad e imagina-
rio, Buenos Aires, Pontificia Universidad Católica Argentina, 1997, cap. 6.

19.- M. Roberts, Poetty..., op. cit., especialmente pp. 91-102.
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Germine nobilis Eulalia....
mortis et indole nobilior
Emeritam sacra uirgo suam (vv. 1 -3)

Eulalia se convierte en semilla, Eulalia es semilla por su martirio: es,
pues, virgen-madre emeritense.

El segundo discurso directo de Eulalia ha sido incluido en medio del mar-
tirio (& 2.2.5.2), luego de haber sufrido que le arrancasen los pechos y des-
garraran la carne hasta los huesos, y antes del tercero y ŭltimo tormento, en
el que le acercan teas encendidas a los costados y al vientre, Eulalia dice:

Scriberis ecce mihi, Domine,
quam iuuat hos apices legere,
qui tua, Christe, tropea notant,
nomen et ipsa sacrum loquitur
purpura sanguinis eliciti. (vv. 136-140)

Ante todo, es perceptible la correspondencia entre las torturas y las
tareas del ciclo agrícola:

arrancarle los pechos - arrancar a la tierra sus frutos
desgarrarla con garfios - arar
acercarle teas hasta que su cabellera arde - proceso de maduración de

los frutos
En esta secuencia, el discurso, «las palabras» de Eulalia indicando que

su sangre al derramarse va escribiendo el nombre de Cristo, cumple la
función de «traducir» la versión precedente al contexto cristiano, a través
de la identificación de su pasión con la pasión de Cristo, traduce también
el significado del viejo culto agrario en los términos de cristiandad.

Por otra parte, el conjunto de la historia es simétrico a la secuencia
estacional:

Eulalia, joven virgen es la primavera
Eulalia quemada, el verano
Eulalia muerta, es el otorio
Eulalia cubierta de nieve, el invierno.
El tema de las estaciones fue caro al arte tardoimperial y fue repre-

sentado en el península, precisamente en la región de la que nos estamos
ocupando: entre los mosaicos hallados en El Hinojal (Badajoz), no lejos
de Emerita, el llamado «del cazador del jabalí», reproduce el motivo de
las estaciones en la banda exterior que parte de cada uno de sus cuatro
ángulos".

20.- A. Blanco, «Mosaicos romanos en Mérida», Madrid, 1978, citado por J. Sayas Abengochea,
op. cit., pp. 192-193.
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Los doce arios de Eulalia cuando busca su martirio equivalen a la edad
de la menarquía, constituyen un ciclo completo cuyo nŭmero se corres-
ponde con el de meses del ario. La expresión «tres veces cuatro inviernos»
(Curriculis tribus atque nouem tris hiemes quater adtigerat) no es insólita,
pues se corresponde con la manera de contar usada por los poetas lati-
nos21 , pero llama la atención sobre el doce como producto de tres por cua-
tro, cifra que coincide con el n ŭmero de meses de cada estación22.

Estos elementos de la secuencia agraria - martirial autorizan a revisar
los significados del nombre de Eulalia indagando si sus connotaciones
báquicas pudieron tener alguna relación con los cultos y creencias pre-
cristianas de la zona. Encontramos que la hermana de Baco —conocida
también como Libera— era honrada en Lusitania con el nombre de
Ataecina (o de Adaegina): «dea Ataecina Turibrig. Proserpina...». dice una
inscripción hallada, precisamente, en Mérida23 . Ataecina fue primitiva-
mente una divinidad agraria identificada por los romanos con Proserpina:
«praefacerunt... Proserpina fructibus germinantibus», escribió san
Agustín. Es decir que ambas advocaciones, Ataecina y Proserpina, tuvie-
ron el carácter de diosas de los frutos de la tierra, que renace todos los
arios, y de diosas infernales que arrastradas a los infiernos, vuelven perió-
dicamente a la tierra. Don Marcelino Menéndez y Pelayo tomó nota de
varias inscripciones de esta diosa en Mérida, Trujillo y Cáceres24.

Plinio el Viejo, en el libro M, 8 de la Naturalis Historia citó la noticia
transmitida por M. Varrón de que «el juego de Liber Pater, o de Lysas, ini-
ciado en sus misterios báquicos, diera nombre a la Lusitania» 25 . Agreguemos
que Lyssa significa en griego furor o frenesí, el que hacía presa a las muje-
res en la celebración de las dionisíacas, y el comportamiento de Eulalia eme-
ritense se conviene bien con el de una ménade.

Asimismo, uno de los temas desarrollados en el anfiteatro de Mérida
es el de la vendimia, y alude al mito y culto de Baco, que «alcanzó cierto

21.- El mismo Prudencio recurrió a un giro semejante para indicar su propia edad en los versos
que sirvieron de umbral a la compilación de sus obras: Per quinquennia iam decem, / ni fallo,
fuimus; septimus insuper / annum cardo rotat, dum fruimur sole uolubili. Prefacio del
Cathemerinon. en Prudencio, Obras..., ed. B.A.C. cit, p. 4.

22.- Esta fomm de indicar las cifras era comŭn entre poetas y autores de la antig ŭedad, precisa-
mente, porque se aludía al ciclo implicado en cada caso.

23.- J. Vives, Inscripciones latinas de la España romana. Antología de 6.800 textos, Barcelona,
tniversidad de Barcelona, C.S.I.C., 1971, n° 736; también en Mérida la n° 732: «deae
Ataecinae Turobriga. [sa]nctae Artemas Claudi Martilini ser. ex voto posui» y 733; otras, en
la zona: Cáceres, Ibahernando, etc.

24.- M. Menéndez y Pelayo, Historia de los Heterodoxos españoles, I, Buenos Aires, Espasa-Calpe,
1951, I, pp. 317-318. Otras inscripciones emeritenses están dedicadas a la Matri terrae, a la
deae invictae Caelesti Nemesi y a Lacipea: J. Vives, Inscripciones..., op. cit.,	 382, 400 y 859.

25.- En A. García y Bellido, La España del Siglo I de nuestra era (seg ŭn P Mela y C. Plinio), Buenos
Aires-México, Espasa-Calpe, 1947, p. 111.
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desarrollo a fines del siglo III y comienzos del IV» 26, precisamente, en la
época en que Prudencio compusiera los himnos.

Otros elementos paganos habían sido ya largamente cristianizados
para los días de Prudencio: el alma de Eulalia subiendo al cielo converti-
da en paloma, es la apropiación por el cristianismo de un antiquísimo
símbolo ligado al culto de los muertos en Creta prehelénica. La Astarata
hitita y su equivalente fenicia, la Atargatis-Derceto, gran diosa del amor,
tenían como símbolo esa ave, que fuera asimismo consagrada a Afrodita
por los griegos, a Venus por los latinos. En las Hispanias se encuentra
representada desde tiempos prerromanos y", de todos los emblemas
adoptados por la iglesia cristiana, éste fue, seg ŭn ha afirmado L.
Charbonneau-Lassay, el que se empleó con más frecuencia en las cata-
cumbas, en las tumbas de los mártires cristianos y en todo el arte lit ŭrgi-
co, a quien estaba especialmente dedicada el ave28 . La ideología imperial
había alentado la idea de que el alma del Emperador subía al cielo trans-
portada por un pájaro". En los relatos de los cristianos, se afirmaba que
así habían volado al cielo, entre otras, las almas de san Potito, san
Quintín, santa Reparata y santa Devota"...

Pasemos ahora al contenido cultual del himno. Los primeros versos
—anotados más arriba— ubican a Eulalia como virgen generadora, y afir-
man su doble nobleza, de sangre y la aŭn mayor conferida por su muer-
te e indicada por el comparativo nobilior calificando al martirio y la vir-
ginidad. Sigue la ubicación espacial, en Mérida, localización presentada
como un continuum marcado por cuatro hitos: nacimiento, martirio,
posesión de los despojos y amor. El martirio de Eulalia crea el vínculo
entre el espacio celeste y el terrenal. La posición del adjetivo sacra, entre
el nombre de la ciudad y la condición virginal contribuye a indicar desde
el comienzo la naturaleza del vínculo que se canta:

Emeritam sacra uirgo suam,
cuius ab ubere progenita est,
ossibus ornat, amore colit. (vv. 3-5)

26.- J. Sayas Abengochea, op. cit., pp. 191-192. El ciclo dionisíaco aparece a menudo represen-
tado en sarcófagos hispanos (Id., p. 201).

27.- En Braga, en el estanque de la quinta conocida como 0 quintal do idolo, fue descripto y dibu-
jado por Leite, Religióes da Lusitania, II, pp. 239-265, citado por R. Menéndez Pelayo, op. cit.,

328P•	 •
28.- Acerca de la paloma en la simbología, vide L. Charbonneau-Lassay, La mystérieuse embléma-

tique de Jésus-Christ. Le bestiaire du Christ, Milano, Arché, (1940), 1980, pp. 476-478.
29.- Segŭn Diodoro, se dijo que un águila se había elevado de la pira para Ilevar al Olimpo el alma

de Augusto, cit. por A. Grenier, El genio romano en la religión, el pensamiento y el arte, 2 ed.,
México, Uteha, 1961, p. 350.

30.- Z. García Villada, Historia..., I, 1 parte, pp.284-285.
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La estrofa siguiente, pasa de la ciudad al mundo cristiano, ubicando a
Mérida en el mapa religioso31 . Hay, pues, en el comienzo, una ubicación,
una geografía terrenal y sacral.

En la ŭltima parte, Prudencio explica las tres modalidades que ha de
revestir el culto. Primero, no llorar:

Cedat amor lacrimantum hominum,
qui celebrare suprema solent,
flebile cedat et officium:
ipsa elementa iubente Deo
exequias tibi, uirgo, ferunt. (vv. 181-185)

Estas exequias dispuestas por Dios son el receso de la naturaleza en
las postrimerías del otoño, cuando se celebra la fiesta de Eulalian, retor-
na, pues al tema del ciclo estacional.

En segundo lugar, Prudencio localiza y describe el sepulcro que con-
tiene las reliquias, emplazamiento establecido por partida doble, en
Mérida y en el templo, descripto con detalle. Como dato complementario,
puede agregarse que se trataba de una basílica, tipo de construcción
adoptado por la Iglesia cristiana en el siglo IV y que tenía entre sus ante-
cedentes haber sido utilizado para celebrar los misterios de Dionisos en
Milo y a Cibeles en Roma 33. Hay también una asimilación de Emérita a
Roma en cuanto centro de culto (que no supone sustitución sino ads-
cripción sustancial), sugerida por la mención del Guadiana, que evoca al
Tíber, donde fueran arrojadas las cenizas de san Pedro y san Pablo. De
este modo, nuevamente, se universaliza el culto local, como parte del ecu-
mene cristiano.

Por ŭltimo, el autor convoca a llevar violetas y azafranes invernales
para agregar a sus versos en honor a la mártir. M. Roberts ha destacado
en este pasaje —más allá de la interpretación literal, que no se niega— las
evocaciones de victoria en la lucha, de boda (por los cortejos infantiles y
la expresión virgiliana), la idea de florecimiento en invierno y el signifi-
cado espiritual del color". En este ŭltimo sentido, cabe acotar que las pur-
pureas uiolas sanguineosque crocos evocan la virginidad (las primeras), la
nobleza y el martirio ambos, pero que crocota era, asimismo, el nombre
(derivado del color) de las tŭnicas usadas por las mujeres y sacerdotisas
de la diosa Cibeles.

31.- Versos 6-10. Sobre la sacralizacián del espacio de occidente en Prudencio, vide M. Roberts,
Poetry.., op. cit., cap. 5, especialmente p. 131 y «Conclusion», p. 190.

32.- Sobre la fecha del culto, A. Fábrega Grau, Pasionario..., op. cit., I, p. 78.
33.- Cf. H.-I. Marrou, Decadencia romana o Antigedad tardía? Siglos 	 Madrid, Rialp, 1980

(1977), pp. 108-116.
34.- M. Roberts, Poetry..., op. cit., pp. 98-101.
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La ŭltima estrofa, alentando a venerar los huesos sepultados bajo el
altar, asegura la unión, así localizada, de la santa con Dios y culmina con
el proceso de universalización del culto instando a entonar cánticos para
lograr su apoyo.

El segundo texto cuyo examen propongo es la pasión que -como dije-
el presbítero Zacarías García Villada dató hacia las ŭltimas dos décadas
del siglo VII, f-undándose en varios elementos, entre los cuales recordaré
la lengua, el contenido dogmático y el episodio del judío, que el autor
relacionó con las leyes de Ervigio de 681 35 . Cabe serialar que, compuesta
para ser leída en los oficios del aniversario, no estuvo destinada a suplan-
tar al himno, sino que formó parte —como aquél— del conjunto de pie-
zas redactadas en honra de la santa 36, representando, en suma, una de las
varias versiones martiriales que produjo la iglesia visigoda, celosa de fijar
la liturgia unificadora, en el siglo que siguió a la conversión de Recaredo.

La estructura de la passio es también tripartita, pero su contenido
difiere prof-undamente del prudentino, por variaciones que proceden del
lenguaje utilizado -lo cual, de hecho, altera el mensaje por la enorme
riqueza de connotaciones del himno- y del contenido, modificado tanto
por la supresión de elementos como por la inclusión de otros nuevos. El
resultado es una narración pesada, que ha perdido la fuerza de la ante-
rior y, desde luego, la belleza; empero, su interés para el historiador no es
menor, pues los cambios no fueron en absolutos casuales: aun cuando
algunos de ellos procediesen de la lectura errónea de los manuscritos
(como la meción de Julia como compañera de Eulalia") , fueron intro-
ducidos con un propósito definido y formando parte de una estructura
meditada.

Serialemos, en primer lugar, que en la pasión han sido suprimidas las
explicaciones sobre el culto, reduciéndolas a una estricta ubicación espa-
cio temporal al comienzo: la fecha —10 de diciembre 38— y el lugar,
Mérida (& 1) y a la mención del sepulcro al final, agregando la virtud
curativa actual que allí ejercía la santa: Ad cuius sepulturam uexatici
adueniunt et curantur (& 19). Se limitaba a alentar, pues, la continuidad
de una «clientela» ya conseguida, más aŭn, en pleno auge. La conclusión
obvia es que el objetivo del autor se concentra en la historia del martirio.

Al sistematizar las transformaciones de la narración, salta a la vista la
importancia que asumen las precisiones temporales, espaciales, persona-
les, expresadas en lo posible con cifras o nombres propios. Respecto del

35.- Supra nota 3.
36.- A. Fábrega Grau, Pasionario..., op. cit., I, pp. 81-83.
37.- Z. García Villada, Historia..., op. cit., I, I°, pp. 288-289.
38.- Esta data está atestiguada en la tradición africana para los primeros lustros del siglo V: A.

Fábrega Grau, Pasionario..., I, p. 78.
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primer grupo, ya indiqué, en efecto, la de la fecha de conmemoración de
la santa, certificando su incorporación al ciclo anual de la iglesia hispa-
na y occidental.

Las precisiones espaciales remiten a la ordenación del imaginario
eclesiástico y al entorno rural-urbano. En lo primero, la condición de
Eulalia fue fijada al término de la narración y antes de la doxología final,
con un numeral ordinal referido al sistema valorativo institucionalizado
por la iglesia: Sexagesimum fructum uirginitatis claritate promeruit, cente-
simum adepta est dignitate martyrii (& 20).

El espacio rural cobra otro valor porque ya no es refugio impuesto por
decisión paterna, sino estadía casual —fortiutu— de la virgen, ciues et
incola prouincie Lusitanie, en la villa de Promtiano, a treinta y ocho millas
de Mérida, en los límites con la Bética, cuyo emplazamiento ha dado
lugar a infructuosos intentos de identificación. Quiero serialar acá dos
diferencias sustanciales con el relato de Prudencio: una, que ya no se
opone la posterior decisión de la niria a un mandato expreso de sus
padres; la segunda, que la virgen ha dejado de ser definida exclusiva-
mente en términos ético-religiosos y lo es con los jurídico-civiles, que
subrayan la pertenencia a un ámbito administrativo, el lusitano. La cate-
gorización como incola completa la de ciudadana, haciendo de ella una
natural del lugar: Eulalia es una nativa con todos los derechos de la ciu-
dadanía. El límite con la Bética subraya, así, la distinción de un área de
influencia. Por otra parte, la correspondencia entre ámbitos de jurisdic-
ción civil y religiosa, permitía dejar establecida la identidad del culto
emeritense. Las precisiones no se circunscriben, pues, a un nombre o
lugar, sino que remiten a un espacio que, aunque rural, ha sido integrado
a los cuadros administrativos, civiles y religiosos.

Otra localización es la de los lugares del desafío al jefe romano y el de
la muerte de Eulalia, que acá se han desdoblado y especificado. El pri-
mero, dentro de la ciudad, es el foro (& 7). El autor describió la escena
polarizando el espacio y valorizándolo: de un lado Eulalia, rodeada por
los habitantes de la ciudad, que la amaban; la identificación de éstos con
la jovencita se plantea también con las palabras (in cuius amore pendebat)
y recordando una vez más la condición vernácula de la niria. Esta es, asi-
mismo, la primera oportunidad en que el autor de la pasión mencionó la
condición senatorial de la jovencita. Del otro lado fue ubicado el gober-
nante, con las manos ensangrentadas y los atributos del poder. La oposi-
ción en el seno del espacio pŭblico urbano es, pues, religiosa, política, de
género y cuantitativa. La descripción apela a los sentidos para que el
oyente visualice la escena y tome partido.

Del lugar del martirio, sólo se dice que se hallaba fuera de la ciudad:
el emplazamiento de la basílica tornaba innecesaria otra aclaración.
Subrayaba, sí, el imperativo de mantener el ámbito urbano libre de la
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impureza de las ejecuciones y que, como era práctica de la época impe-
rial, se reitera en las pasiones atribuidas a ese período. Simultáneamente,
la ubicación en el límite entre la ciudad y su entorno convirtió ese lugar
en puerta o vía privilegiada de acceso a la divinidad.

El tercer y más extenso conjunto de precisiones de la pasión corres-
ponde a las personas. En Prudencio, sólo dos nombres propios, el de
Eulalia y, frente a ella, el del emperador Maximiano, ausente físico y pre-
sencia simbólica del poder. El resto —padres, pretor, lictor, torturador,
verdugos— integran la imagen colectiva a través de su función. En el
trasnsmundo, los ángeles. Acentuando el contraste, los dioses paganos sí
tienen nombre, para poder negarlos: Isis, Apollo, Venus nihil est (v. 76). La
pasión visigoda transita otros derroteros: el escenario se completa con el
nombre de la autoridad civil responsable de las persecuciones,
Calpurniano. Su nombre y presencia han desplazado al anónimo pretor y
a Maximiano. Además, su función ha crecido junto con el n ŭmero de tor-
mentos, multiplicándose sus apariciones para dialogar con la santa. El
desplazamiento es significativo pues, mientras en el texto de fines del
siglo IV la oposición mártir-emperador era directa, en el del siglo VII se
responsabilizó del suplicio al representante imperial en el nivel local. La
persona imperial, blanco de los anatemas de Eulalia prudentina, se ha
esfumado y los atributos del mal los encarna ahora quien gobierna la ciu-
dad: Calpurnianus preses diabolico furore arreptus (111 14). No es, por cier-
to, una mutación menor.

El entorno de Eulalia se ha integrado para informar de su educación,
cuyos responsables fueron la madre y el prebítero Donato, de quien la
niria había recibido las primeras enserianzas religiosas. Cuando la joven
se encontraba en la finca se menciona al confesor Felix (& 4). Ambos,
Donato y Félix, reaparecen al final, visitando el sepulcro de Eulalia (8./
19). En el apartado referido a la educación de Eulalia (8.1 3), hay un ter-
cer nombre: Papas namque ipsius erat nomine Liberius; hunc beata
Eulalia habebat patrem. Es el mismo de quien se dice que fue encarcela-
do al iniciarse las persecuciones (8/ 4). Zacarías García Villada identificó
a Donato con la persona de ese nombre inmolada dos días después que
Eulalia, en cuanto a Liberio, pudo tratarse, segŭn el mismo autor, del
obispo emeritense así llamado, que firmó las actas del concilio de Elvira,
de donde lo habría tomado el hagiógrafo. Coincide con él A. Fábrega
Grau, quien opina, además, que Félix no debe de haber aparecido en las
actas primitivas".

Una anónima «hermana» era la dueria de la villa donde se hallaba
Eulalia al desatarse las persecuciones (8t 4) y, al emprender su viaje, la

39.- Z. García Villada, Historia..., op. cit., I, 1°, pp. 286-287. A. Fábrega Grau, Pasionario..., op.
cit., I, pp. 83-84.

772



SIGNIFICACIONES DE LOS MARTIRIOS DE EULALIA DE MÉRIDA

mártir iba acompariada por otra profesante, Julia, a quien le anticipó:
Notum tibi sit, domina soror, quia nouissima uado, sed prior patior (8.r 5).
Z. García Villada ha sostenido que la aparición en escena de esta Julia
procede de una mala lectura del nombre de Eulalia".

Al margen del problema de identificación de todos estos personajes,
creo que es fructífero plantearse su función en el relato, redactado casi
cuatro siglos después de los acontecimientos que evoca.

Desde el punto de vista del género, en estas secuencias hay tres perso-
najes de cada sexo, del femenino, dos designados por la naturaleza de su
vínculo con la santa y el tercero, por éste y por nombre propio. Las figu-
ra masculinas son las tres presentadas nominalmente, pero tratándose de
personajes pretendidamente históricos -dos mártires y un obispo- sus
nombres adquieren un valor sustancial. Ellos revelan no sólo la previsi-
ble onomástica latina -Felix, Donato- sino la perduración en los medios
cristianos de la memoria de nombres de fuerte carga pagana cristianiza-
da (Liberio)41

La función más notoria de los personajes es testimoniar que la vida de
la mártir se había desarrollado de acuerdo a los modelos que, para el
siglo VII, estaban afianzados por la iglesia católica: así, se subraya el rol
educador de la madre en la educación de la hija, se elude poner a la már-
tir en situación de desobediencia al mandato paterno y, en cambio, se la
dedica desde niria a la vida religiosa —adeo timorata atque matrimoniali-
ter edocta (8z 3)— pues no parece haber existido otra opción válida para
la mujer de la nobleza que el matrimonio o el ingreso a un monasterio,
vía esta ŭltima que se quería alentar 42 . Las dos presencias femeninas res-
tantes parecen privilegiar la vida comunitaria y contribuyen a sustentar
la hipótesis que un día formulara A. Fábrega Grau de que el texto fuera
compuesto para una congregación femenina de Mérida o de la región cir-
cundante43 . En el mismo sentido, los tres varones cumplen una función
educadora u orientadora de la mujer, que sucede a la guía primera de la
madre y concuerda con las situaciones de la época y con la alentada
subordinación de la mujer al varón. La función conjunta del pequerio
grupo es, como la de la escena del foro, indicar que Eulalia no estuvo
sola: ante Calpurniano la rodearon los conciudadanos y en su formación,
su raíz femenina (madre) y la comunidad de vírgenes orientadas por san-
tos varones a quienes ella precede, marcando el camino del martirio. Este

40.- Z. García Villada, Historia..., op. cit., I, 1 0, pp. 288-289.
41.- Liberio fue el nombre del obispo Emeritense de tiempos de las persecuciones y del papa que

ocupó el solio entre 352 y 366 y que dio el velo virginal a Marcelina, la hermana de san
Ambrosio.

42.- He desarrollado el tema en R. Homet, «Niñez, adolescencia y santidad en tiempos visigodos»,
I Jomadas de la Fundación para la Historia de España, Buenos Aires, 1998.

43.- Pasionario..., op. cit., I, pp. 85-86.
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agrupamiento de personas calificadas junto a Eulalia pone aŭn más en
evidencia el aislamiento de Calpurniano, solo con sus esbirros.

Otra secuencia completa que no aparecia en Prudencio es la del diá-
logo con el judío, también innominado (& 6). Este salió al encuentro de
Eulalia a la llegada de la jovencita a Emérita y la exhortó a ofrecer incien-
so a los dioses para conservar la vida. Al rehusarse ella, la vió rodeada por
un halo como de fuego, que le hizo comprender que los ángeles la prote-
gían. El autor aprovechó la mención de la luz que en los versos de
Prudencio iluminaba el camino de Eulalia, y a la que el poeta comparara
con la columna radiante que condujera al pueblo de Israel (versos 50-55),
para ponerla al servicio de la iluminación de los judíos, sirviéndose del
martirio atribuido al siglo IV para apoyar una política seguramente con-
temporánea.

El viaje a la ciudad tiene connotaciones similares a las que revistió en
Prudencio, pero varían las imágenes escogidas y, por ende, las sugeren-
cias: un ueiculo publico f-ue a buscar a la joven a la uilla, pues patrem
suum Liberium cum ceteris confessoribus in carcere esse retrusos, pero
Eulalia, apenas enterada de la orden de prisión recaida sobre ella, se
apresuró a partir hacia Emérita «en un vehículo que hizo preparar para
sí» y a cuyo conductor apremiaba para cumplir el largo trayecto en una
hora (& 5). Esta urgencia por cubrir la distancia en una hora indica el
cumplimiento de un ciclo, un trayecto espiritual-temporal; mientras que
la referencia al vehículo ha de relacionarse con «la alegoría del carro»,
explicada por san Ambrosio:

«Nuestra alma va en el cuerpo como en un carro tirado por caballos
salvajes, que necesitan un buen cochero. Cristo es quien se sube al carro
del alma y gobierna con las riendas de la palabra, refrenando a los cor-
celes para apartarlos del vicio en que se deperiarían, si nadie los contu-
viera »".

El ŭltimo conjunto de cambios por examinar se refiere a la secuencia
martirial. La niria tenía «alrededor de trece arios» (circiter tredecim) cuan-
do se produjo su martirio: a los doce indicados por Prudencio se prefirió
la edad atribuida por Ambrosio a Inés cuando el suyo. La cifra apunta a
marcar, más que el ciclo cumplido, el inicio de otro nuevo, que el marti-
rio inaugura. Coincide, además, con el n ŭmero de tormentos (sin contar
la cárcel) que se ha visto, pues, considerablemente engrosado, aunque ha
perdido la armonía de la versión himnológica.

No he de realizar aquí la revisión de los significados de cada tormen-
to —que repiten los modelos de otras pasiones, pero ameritan un estudio
más detenido-- me limitaré a serialar que, con la multiplicación de supli-

44.- San Ambrosio, Tratado..., op. cit., pp. 105-106.
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cios, se han incrementado también las alusiones a la sublimación del
sexo. Otros, como el quemarle las rodillas, suponen quebrantar la fuerza
ctónica, privarla de su poder al impedirle mantenerse erguida45 . La res-
puesta de Eulalia ante ese nuevo sufrimiento: sal iube mitti, ut plenius in
Christo possit esse conditum (& 14), por una parte contrapone el paga-
nismo falaz al cristianismo verdadero, pues rechaza la esterilidad indica-
da en Roma al regar un suelo con sal (en Cartago), y afirma el simbolis-
mo positivo cristiano de ese elemento. Por otra parte, reitera la asimila-
ción del martirio a la ofrenda eucarística.

Pese al considerable alargamiento de la pasión, fueron suprimidos los
desplantes gestuales de Eulalia incluidos en el himno. La fuerza de la vir-
gen mártir reside en la resistencia a los tor-mentos lograda por la fortale-
za de su fe. Además, ante Calp ŭrniano Eulalia recupera la capacidad de
iniciativa de que la dotara Prudencio (y esfumada al suprimir la oposi-
ción a la voluntad paterna). Fue ella quien también acá exhortó, desa-
fiante, a dictar sentencia: Calpurniane —le dice— da sententiam; regibus
enim tui et diis eorum eadem, que dixi sepius, repeto: et maledixi et male-
dico (& 10).

La multiplicación de los diálogos dramatiza la polarización y explaya
la paradoja de la sinrrazón en la impotencia creciente de quien ostenta la
fuerza pŭblica, Calpurniano, frente a la fuerza espiritual de la virgen,
acrecentada con cada tormento. Culminan con un elemento también
nuevo, el reto de la mártir a rendir cuentas ante Jesucristo el día del
Juicio Final, amenaza que asustó a muchos, moviéndolos a aceptar la fe
cristiana ((& 16), y que significaba un recordatorio para la audiencia de
la pasión.

El significado básico del martirio como testimonio no ha variado, sí lo
ha hecho el contexto de cada relato. Hacia el 400, en la exultancia del
cristianismo triunfante, la virgen enfrenta sola al poder imperial; tres-
cientos años más tarde lo hace rodeada de una comunidad cristiana que
ha encauzado sus actitudes, controlado sus desplantes. Prudencio había
puesto la tradición religiosa y literaria pagana al servicio de las creencias
y del culto cristiano romano, mostrando la metamorfosis sacrificial y sus
niveles de significación. La iglesia visigoda dcl siglo VII transitaba otros
caminos: su Eulalia se inscribe en el santoral romano con fuerte colora-
ción local, dueña segura de un espacio que está acotado, orientado, nomi-
nado y que la ha in-formado con sus normas. La Eulalia del 400 muestra
el camino que conduce del paganismo a Cristo, la del 700 transita una
senda de la iglesia de Cristo.

45.- Variante del tema de Hércules-Anteo.
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